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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN REDWOOD, CALIFORNIA, ESTADOS UNIDOS,
A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Contempla y conoce la historia de la humanidad, guardada en tu corazón y en los registros
espirituales más profundos del planeta.

A partir de entonces, hijo, sabrás por donde no debes caminar y por donde sí deben andar tus pies y
tu corazón.

A lo largo de la evolución humana, los seres se perdieron en el ansia de un poder que los hacía
sentir mayores que el propio Dios. En esta ilusión no debe estar tu corazón.

Tu camino es unirte a Dios y descubrirte no solo semejante a Él, sino también parte viva de Él. Y
eso se construye a través de la humildad, del vacío y de la constante renuncia y entrega de ti mismo.

A lo largo de la evolución humana, los seres se perdieron por competir unos con otros, creyendo
que crecer es ser mejor que los demás, es vencerlos y someterlos al propio poder mental, físico,
emocional e incluso interno. En ese camino no debe estar tu corazón.

Así como tú eres parte de la Consciencia Divina, también lo es cada ser de esta Tierra. El Creador
es un Todo infinito que, para estar completo, necesita de la presencia de cada uno de Sus hijos. Por
eso, tu camino es servir con la donación, con el amor, con el ejemplo y con la vida, para que tu
prójimo llegue a Dios, desarrolle sus virtudes más puras y alcance la redención.

A lo largo de la evolución humana, los seres se perdieron, hijo, porque perdieron sus valores, se
confundieron y se transformaron en lo opuesto a las verdaderas virtudes que la humanidad debe
expresar.

Para retornar a lo sagrado y a lo que es real, ahora debes romper las barreras, dentro y fuera de ti,
para que descubras el verdadero sentido de tu existencia y la verdadera misión de tu alma.

Para evolucionar, camina por la senda de la entrega, de la mansedumbre, de la alegría pura de ver la
evolución de tus hermanos, de compartir el Pan consagrado que hace de todas las criaturas partes
vivas del Cuerpo Místico de Cristo.

Tienes Mi bendición para esto.

San José Castísimo


